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DE HERNANDO DOMINGUEZ CAMARGO 
AL AGASAJO CON QUE CARTAGENA RECIBE A 
LOS QUE VIENEN DE ESPAlílA 
Esta, mal de la tierra desca1·nacla, 
sin poca bisagra, bien unida, 
ésta, mal en las orulas emba1·cada, 
s-i b-ien de s1~s impulsos 1·epetida: 
península Cartago, que ha que nada 
foca de arena, siglos mil de vida, 
a ww y otro Jonás, que el ma·r le induce, 
a Nínives de plata los t1·aduce. 
E sta de nuest~·a América pupila , 
de salobrosas lágl"imas baiiada, 
que al mar las bebe, al ma1· se las clistila 
d e un pá~·parlo de piecl1·a bien cerra.cW: 
digo de mt metro ·real, ql(e recop·ila 
en su niií.e ta breve dilatada 
Babilon ia ele pt~. eblos. tan sin c11ento, 
que les igno1·tt e l sol su n acimiento. 
Esta sedientct imán ele inquietos ma1·es, 
ésta pina de excelsos edificios, 
consag1·a a la piedad cultos altares 
para librar en todos sacrificios 
a los qu e Em·opa trasladó a sus la1·es, 
a los que en f1·echos 1·ecibió propicios. 
que so~·bidoa rlr hid1·ópicas ma1·inas, 
a sus templos consagran s1~s 1·nincts. 
Esta. blanco peque~io d e ambos nnmdos 
de veln·as sa etas asestado, 
que vencidos los mares irne1oulos, 
n su ])llel"to stt p~·oa Ita 11 clest in a do· 
dv ele Ew·opa, ele América f ccl( lld;s 
partos le cx¡>o~tc aquél, este costado, 
(J1t e ctl sud re mite , al 11ortc le desa t a 
la planta en 1"07>as y la ¡·o7>a e11 plat a. 
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Esta, en la selva de sus techos Tica, 
uno y otro ciprés de piedra erige 
en una. y ot1·a ton·e, que edifica, 
norte que mudo los abetos ¡·ige; 
a1·gos ésta a sus cumbres se dedica, 
po1· albe1·ga1·los en BUS ojos antes, 
que en poder del mar, aun cuando errantes. 
Esta, pues, Ca1·tagena, esta va·rada 
nao de pied·ra, en la tien·a, cuya P opa 
templo a la. Virgen se e1·igió sagTada, 
Timón dedica un cirw a errante tropa: 
que de A rgo naveta ntudó voz callada, 
ecos oye de luz, en los que Europa 
faroles le responde, con que luego 
mudos se hablan con la. voz de fuego. 
Esta, pues, monte verde Polifemo, 
que ilustran los espacios de su !1·ente 
de un ojo de un farol, así sup1·e??W, 
que es mucha llama su pupila a1·diente : 
su pie le da a besar a cuanto el 1·enw 
desde las nao le aborta hesperia gente 
en konnigas de pino, en las ba1·quillas, 
que de españoles pueblan las o1•illas. 
Estos, su pat1-ia no extrañando suelo 
en ésta, que es común 1>atria del o1·be, 
en tan pequeño sitio, en tanto cielo, 
que, sin que inmenso núme1·o le esto1·be, 
multitudes alienta su desvelo, 
millones su pieda<l de pueblos so1·be, 
pues firmamento ya del suelo med1·a 
el que ciñe zodíaco de ¡neclra. 
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